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Las m anos enea lee das de nuestros  
cam pesinos, empuñan la s  arm as que 

han de garantizarles su  libertad  
y  su independenc<a

Entre los proletarios tjt-f duran­
te siglos y  siglos han soportado la 
tiranía de las peores dominacioiios, 
destacan los sufrimientos y la mi­
seria de los campesinos; jórrales 
de hanibre, jornadas de sol a s»>!, 
una existencia misera doblados, so­
bre la tierra que fecunda Ja cea su 
esfuerzo producía frutos iibérninos 
que mmea iban a parar a '.as t.ie- 
sas de quienes los habt ui ' .■ 'echo 
germinar con su esfuerzo > k s  ha­
bían prestado su trabajo y û 
dor para que madurasen, csío era 
e! panorajna que se oírecín, et; má­
mente igual, ante los. ojos de ‘ los 
trabajadores del cami>o. igual tiara 
las tierras altas y  secas de ia mese­
ta que para los valles fera'-e'-, idéii- 
tic.a explotación, igual miserir 

El campesino comeuzab.’ a tra­
bajar antes que ningún ot.o pî olc- 
tario: y tan sólo cuamlp sus ener­
gías de productor, se habían ago­
tado, tan solo cuando el fsincrzo 
diariamente renovado hau’a airaar 
cado de su cuerpo las enoigl^'-. de 
jaban de trabajar; pero iio dejaban 
de trabajar para, disfrutar ue un 
bien ganado descanso, siró para 
ajiartarse a un rincón y  aR.' miü‘'ra- 
niente, pohremeiit*, ver c uto se 
acercaba el íinal de sus días. Y  esc 
estado de cosas absDlutarac.ntf in­
tolerable, ni puede ni debe cm- 
tinuar. Buena cuenta de eiio s? liau 
dado nuestros trabajadores d.-l 
campo, cjue comprendiendo que úni­
camente en la \'ictoria deí pueblo 
está su lil>ertad'y su bienestar, >ii 

. los más ahincadós defenj >k s  con 
que cuenta la España anti'.asciata.

Desde los primeros días d*' nues­
tra lucha los camaradas fabajado- 
res dcl campo formaron en las lil.as 
de los proletarios; en sus mismos 
canij>os primero atacaron a f'OKO a 
los enemigos del pueblo, consiguien­
do clamorosas victorias a iv,sar de 

k que no contaban casi con otr-is ar­
epas que los mismos instrumentos de 
trabajo, ni con otra posib lid-̂ d de 
'■ 'ctorî  que la que emanan» de su 
entusiasmo generoso. EHo¿ loeron 

más fiel y  exacta avanzacnliu de 
*• l®s proletarios españoles qat un mu­

chos sitios, cuando Uegarjti y •• en- 
contraron allanadas todas las difi­
cultades y  vencidas todas lai- 'csis- 
teucias, gracias a la acción enérgi­
ca de sus hermanos del canij o Pos­
teriormente, cuando pasaron b.» p<-i- 
l^eros dias de la fiebre y  ík 
^  trabajadores del campo c< nipren- 

'eron bien que la guerra leñaba 
^uces tranccndentales, q je  pvrei- 
®aban uu método y  una discipli ’-i <V 
Combate y  de trabajo que n j '•̂ vistió 
fit aíjuellas jomadas gloriosas de ja-

abuegaciones para asegur.’ .' definí 
tivamente en manos del pueblo, en 
manos de los oprimidos, la ' ’ctom  
definitiva, que es paz y  que. es li- 
bcrlad.

A  nada que no sea .trabajo honra­
do y redimido aspiran nuestros cam­
pesinos ; por esto es necesario que 
nadie, ateolutainente ñadí?, en niii- 
giin momento, se muestre iuellpario 
a escamotearles las consetn .acias de 
la victoria; de est# victorii que ca­
da vez se declina con ma.'i fuerte 
trazo ep el horizonte de los traba­
jadores españoles. Elfos liavi niiu'clia- 

a realizar todo género de sauificios do a la lucha seguros de qnee la 
para lograr la victoria, accpl-iron ín- victoria se conseguiría poi-que nin- 
tegraniente todas las niedid.ts que gún trabajador regatearía osfneizo 
dictadas por los liombres que goza- ni sacrificio; y  seguros también de 
ban y  gozan de la confianza dv iu:es- que la victorfa sería vida digna y 
tros trabajadores, estaban dnecta- pan redimido para ^xios los ¡irolc- 
---- - ------- - i .................  t, tarios españoles. EUüs no imed’fii ser,

lio, y  entonces, firmemente decididos

mente encaminadas a logrn- la vic­
toria.

Las filas del Ejército Pnpnb:r se 
nutren en gran medida de b s  ini.s- 
inos campesinos que en julb d̂ ' 
con hoces y con guadañas * curie- 
ron la resistencia de los su.Ji'sudos.

En todas las avanzadillas dei an­
tifascismo se dícuentran sut-.bdos 
que lian sido y  serán ciiamio I; Rite- 
rra termine, campesiijo; canip'.si- 
nos que han oambiado jnon.culúnea- 
mente el azadón }>or el fu-;u. 1; es­
teva por la ametralladora, piec.isa- 
iqente para asegurarse el tlEfrure 
pacífico de b s productos q le alcan­
cen con su esfuerzo.. Su lucln y 
su sacrificio está llena de iciía- 
les y de reuunciaciones; -limpios de 
ambiciones que no tuviesen mi e.-- 
tricte

Hurgar cu el dolor cuando cl^o- 
!or nos invita a rectifkar seniks ex- 
trav^das, espejismos u olvidos, es 
hurgar en el deber. Y  el deber sólo 
pueden liacerlo recordar los muer­
tos. Esos muertos que salieron de la 
cantera del pueblo y que nunca p o ­
drán olvidar los trabajadores. Que 
quieren olvidar su sacrificio b s  dé­
biles, se explica. Que quieran echar 
más tierra encima de sus restos los 
que, cansados-de guerra y sin ha­
berla liecho, ponen una vela a dios 
y  otra al diablo, se comprende. Qué 
pretendan que nos aturdamos en la 
vorágine y  en el' dramatismo de la 
epopeya, para no recontar las vícti­
mas, los que ya piensan en hacer al­
moneda del dolor y la muerte, lo en­
tendemos.

Pero el pueblo, las Organizacbnes 
obreras, b s  combatientes y  produc­
tores, nada tienen que purgar recor­
dando a sus muertos. Tienen — si 
acaso—  que sentir y  vibrar, que va­
lorar, el sacrificio, que entonarse con 
éi, vigorizar su esfuerzo mirar con 
serénidad y  entereza el futuro, que 

i traerá aún más victimas, todas ellas

ni serán, defraudados en sus espe­
ranzas.

•V
Entre tanto en todos los frentes 

de batalla, brilla, sectores d i '’otii- 
batc, en toábs alto y serene, el es­
toicismo ejemplar de mustios cam- 
¡icsinos; ni dolores de ning'ína d a­
se son capaces de ddilcgar «  fibra, 
ni sacrificios de ningún geiitro bas­
tan para hacerles vacilar; no en bal­
de tienen ellos, más que ntuie, la 
experiencia de los pasados defines, 
de los pasados sacrificios, s'empre 
inútiles, siemfíre estériles; no m bal­
de han sentido los campesiS'o mas 
que nadie gravitar sobre sua espal­
das, encon-adas por el trabajo, el pe­
so de las peores tiranías. E-Hos b  

icte fondo de justicia y  se lar-zaron .nuestra lucha;
a b .k ch a , limpios dé esas aml icio- conseguir la sauslac-cmn
lies perduran en ellas dispu-otos a todps sus 'inhelos en el nir-ñ.-ma 
todos los sacrifiebs y  a t xb.s lis radiante de la victoria.

M JEbTROS M U ER TO S N O  P U E D E N  
SER TRAICIONADOS

Inmoladas por la independencia y  la 
liberación del pueblo. Los trabaja­
dores del frente o del taller, pasan­
do estos días en que se agolpan bs 
recuerdos y las glorías junto al es­
píritu de sus hermanos muertos, le­
jos de acobardarse, sentirán el im­
pulso de i-engarlos y  de honrarlos a 

' un tiempo. La muerte j-a no asusta 
a nadie. Nos asusta la esclavitud, la 

I regresión, el vasallaje, las cadenas, 
I la*- Inquisición..., mil veces más es 

pantosas que la pérdida de nuestra 
jVida. Porque nuestra vida o sirve 
para evitar ese futuro ominoso o 
para nada sirve.

Recordemos a nuestros muertos, 
que es recordar que ludiaron y  por 
qué' lucharon. Homenaje en que se 
mezcle un examen acvero de con­
ciencia, para vern<» por dentro y  sa­
ber de uaestros 'decaimientos y des­
mayos, con ia promesa férvida de 
caer como cayeron ellos, heiidudos 
de ideal y pensando en legamos ana 
vWa digna. Ellos y  nosotros — los 
muertos y  los que aún vivimos—  es­
tamos haciendo el sublime sacrificio 
de sah-ar al Mundo, que es algo más

que salvarnos nosotros mismos. Es­
tamos acortando los plazos de es­
clavitud de otros pueblos y cavando 
la fosa para todos los privilegios y 
tiranías. Guiados por. una luz que no 
se extinguirá con nuestra -muerte 
—-Uiz de razón, de justicia y  de ver- 
<lad— . pasamos por la epopeya con 
el gesto entero que üevÓ.a nuestros 
hermanos muertos a rodar abatidos, 
pero no vetilidos.

La moral de tos muertos, I.a que 
les puso al saltar a ta inmortalidad 
una sonrisa de esperanza y de glo­
ria, tiene que ser nuestra moral. Re­
cordándola, sintiéndola junto a núes» 
tro pecho, sabremos- ser dignos de 
su causa y  de la nuestra. Porque 
nosotros somos fuertes, viriles, y 
tenemos que salvar a España, guiar 
al mundo y  vengar, con rencor que 
no podremos olvidar nunca, a los 
liiU'inanos que cayeron para sembrar 
justicia y  solidaridad.

Que sean otros — los apocados o 
b s  vencidos antes de morir—  los 
<jue no quieran recontar muertos. 
Nosotros, contándolos, sabremos es­
timar el sacrificb de im pueblo, sus 
merecimientos y c! valor moral que 
podrá servirle para acusar a los 
traidores, a los inhibidos y  a quie­
nes, insensibles al dolor, pero sensi­
bles al egoí.smo, quieran saltar por 
encima de las murallas de cadáve­
res.

Ate'ieo Liberta*i del 
Sur.—Por la p'^sente se 
corvoca a una As«tmblea 
qve se celebrará hoy dc«

I mingo» 24» a las diez de 
I la mañana, e r  ruestrodo- 
! micilio soc'al» Padiüa» 1.
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Coa la Marsellesa y el ¡Dios 
salva al re ;l, reclMé Lon­
dres a sus monarcis... Y 
el liltlmo bombardeo sin 

réplica
Va están üc vuelta a s>i 'jatrúlo 

l.ondrea los reyes de Iiiglá'.cna La 
metrópoli ha demostrado su encen­
dido monarquismo. Londres es feliz 
con sus reyes, con sus duques y con 
sus lores. Y  por eso se ha ag-djido 
a lo largo dcl trayecto .que conduce 
al palacio de Buckingham, ronif.en- 
do el cordón de gxrardias que sepa­
raba al buen pfrt)lico del regio cor­
tejo, par.a acercarse al coche real, 

•entre vivas, entusiastas, iiiteir.jui- 
piendo la regia comitiva su niaicb'i 
liacia la regia residencia.

La escena es muy digna del Hu­
mor hiriente de Bernard Shaw, so­
bre todo cuando d  clejnciito ext'aii- 
jero que asistía a este espectáculo 
entonó la Marsellesa, coreada 
la muchedumbre. Luego el “ Dí̂ 'S 
salve al rey” resonó dramático po­
niendo seriedad a esta oleada de va- 
iiklad y dcl infantilismo [>opu'iar, 
susceptible de convertirse en un ’ii- 
menso poro, pero no de trocarse en 
una verdadera voz vindicadora, i-a- 
ra mantener con dignidad el nom­
bre de Inglaterra, como, por ejem­
plo : que no se pueden tolerar mías 
bombardeos de buques ingteses; _

n«ta actiflid seria la que podría 
justilicar este entusiasmo y  esta 
fuerza popular; hacer imposible que 
mientras los reyes ingieses han vi­
sitado París, el pabellón británico, 
tan en alto puesto en París, K 
a- 'V  /..'%• I' ?  r * Pelo 
una manifestación de este linaje ts* 
demasiado para el pueblo de Lon­
dres, que se enternece ante los ic- 
yes, pero no se avergüenza ante jais 
políticos, consienten de que la pala­
bra "inglés” vaya perdiendo dema­
siado prestigio, ni grita su disgu-lo> 
advirtiendo a los gobernantes Je Ha 
"temible”  Albión, que Inglaterra uo 
puede ser tratada como una de sus 
últimas colonias, cual viene suve- 
tliendo con motivo de su claudítau- 
te política en la guerra de España.

¡Cómo se habrá sonreído el gran 
Iminorísta, el ilustre Bernard Sba.v, 
ante este clamor del pueblo de Lon­
dres, capaz tan sólo de sentir el rui­
do de la comedia humana, pefo no 
su dolor o la llamada que a su pro­
pia dignidad se le viene haciendo 
desde España, víctima de la cobar­
día y la estulticia de todo ese b u tu  
oñcial, tan caro a la libertad de loa 
trabajadores ingleses, como es la ex­
plotación de una colonia lejana pa­
ra los que trabajan tan sólo niun- 
tras una minoría vive espléndida­
mente 1

La Marsellesa y  el ¡Dios salve al 
_tey ! al paso de Ja regia comitiva c,a- 
mino del palacio Buckingfi’am, .̂ in 
acordarse de que habia que gntar 
otro alerta salvador: el decoro tu -  
t á n i c o , i *  •• ‘•.I
f  '  ' . Pero de esto no saben na­
da por ciertas latitudes supercidli-

zadas, más sensibles a  las solemnes ' 
mascaradas externas que a los de­
beres que la vida impone a los pue­
blos.

Paris-Londres... Y  en Pakstma 
siguen las matanzas, agravando 
ya difícil posición de la Gran Breta­
ña en esta tierra de los profetas y 
los jueces, los capitanes y los reyes 
“divinos” mientras MussoHni se ric 
sarcásticamente de este juego s<in- 
griento, al mismo tiempo que •su 
compadre, el solitario de Bercht‘-s- 
gaden, para matar el aburrimiento, 
hace una visita de inspección al puo - 
to y a los astilleros de Kie!, traba 
jando así por la paz, esa paz de que 
se ha hablado con motivo del viajc 
a Londres de su secretario priva.Io, 
von Wiedemann.

Visado por 
la censura

interpretar... interpretación.^ 
Puede decirse que "interpre­

tar” es destilar en nuestro pro­
pio alambique las ideas de los de­
más.

f ^ M e r ^ r í o

P U B U C A S o P lC c m A R lO

ENVILECERSE. -  Desahucio de 
la dignidad humaija.

ENVIUDAR . —  Véase PENSIO­
NES.

ENVOLTORIO. —  Dígase com.j se 
diga, siempre es un “ lío” .

ENVOLVER. —  Tejer su .tela la 
araña de la insidia.

E P ID E M IA . —  Competencia de 
niicrobios

EPIDERMIS. —  Envoltqra coip -  
ral de dureza variable, cuyo oe- 
ficicnte aumenta en ciertas zonas, 
especialmente en la cara.

EPILO G O . —  Unica palabra qi'C 
tiene valor en algunos libros, por­
que ya el mal está hecho, el p-'-pcl 
perdido, y... :ya se acaba!

EQUILIBRIO. —  Cualidad mu) di- 
ííciUde mántcúer, sobre todo e:i 
las alturas. A  pesar de todo hay 
<piien no ló‘ pierde; porque, digan 
lo que digan, para raantene» el 
equilibrio en las, "alturas" ha  ̂
que mirar, forzosamente, par.i 
"abajo” . . . .  , ,

EQUIP.AJE. —  pretexto para me­
ter contrabando.

EQUIPO. —  Cuando se cae uno con 
todo él... ¡malól

EQUITATIVAMENT;E. —  Manera

"leal” de hacer loa repartos. De 
diez, se apartan cinco y  los emeo 
restantes se reparten "equitaiiwa- 
inpute” entre los demás. En cou- 
ñanza, diremos i]ue para noso'.ro®, 
en esta palabra, sobra la primera 
letra.

EQUIVALEN CIA. — Un jamón, 
mil pesetas: un favor, un cuchit- 
íe.

EQUIVOCARSE.—  Cogerse los d— 
dos con las [niertas de la ignor-'n- 
cia o la incapacidad.

EQUÍVOCO. —  Hombre "m ak " 
que dice: ¡Ay, ssssi!... ¡Ay, nnuol

ERGUIRSE. —  Intento de llegara 
águila” de quien no es más que 
^mochuelo” .

ERIZARSE. —  Lo que hacen loa 
iwlitos del cogote cuando nos so­
pla ci airecillo del miedo.

ERIZO. —  Animalito simbólico en 
materia defensiva. También se da 
este nombre a la envoltura de las 
castañas. Nosotros cniplearía.noa 
este procedimiento en maj'or es­
cala, para c1 suministro de pan \  
algunos tipos.

ERMIT.AÑO. —  Comkio, al a;re, 
con casa, solo y  tranquilo... ¿qué 
más quieres, "salao” ?

EROTICA. —  Adjetivo que se ba 
empleado y se emplea ¡)ara cier­
tas publicaciones donde la Natu­
raleza y  el Amor están visto por 
un cerebro apoHllado y  poi uii 
cuerpo cuya potencia, física ne.c- 
sita... algún estimulante.

EROTISMO. —  Véase IMPOTiCN- 
CIA.

ERRATA. —  Polilla dcl descuide cu 
las páginas de un libro.

El resultante de la destinación 
depende de la calidad de las ideas 
ajenas y dél estado de nuê t̂ro 
alamMqae.

Del color de mi cristal

Cuando sabemos que las ideas 
ajenas son buenas, y la resultan­
te ha sido mala, es que nuestro 
alambique no funciona bien O 
por el contrario, si el alamnique 
responde al fin para que está la- 
bricado y lo que produce es ma­
lo, indefectiblemente es mala la 
idea que se quiso destilar.

L.0 S intérpretes, los de emne» 
dio, son como el ascensor del edi­
ficio popular; son el medio de co­
municación entre los pisos altos 
y los bajos.

Y  no bay que olvidar que cunn» 
do se descompone un ascensor los 
vecinos de abajo no reciben per­
juicio alguno, sino los de «rriba. 
y mientras mis arriba, peor, por­
que tienen que bajar más», para 
luego subir por su propio esfuer­
zo.

Así, pues, del mismo modo que 
el buen movimiento de una casa 
depende del estado del ascensor, 
y el resultado de una destilación 
del estado del alambique: del mis­
mo modo, la opinión de los de aba­
jo respecto a las hitencloRss de 
loa de arriba, depende de la cali­
dad de loa de enmedlo.

Leed C. N. T

.M coger la pluma hoy para como 
tantas otras veces materializar mis 
pensamientos, quiero dejar en sus 
lincas un abrazo fraterno para que 
el periódico FRENTE LIBER lA - 
RIO lo lleve allá donde luchan aq je- 
líos compañeros <}ue conmigo t«j:n- 
partieran horas difíciles que dejan 
imborrables recuerdos.

Precisamente hoy, cuando las 
campañas derrotistas han hecho '̂ a- 
riar sensiblemente la naturaleza de 
nuestra guerra, y cuando la presión 
internacional junto con estas cam­
pañas nosfban obligado a dejar sus­
pendidas en parte nuestras ta-eas 
social-ácratas, harto deBvirtuad.is 
por los enemigos de las grandes 
transfonnacione» sociales, quiero 
precisamente hoy, hacer resalla, el 
esfuerzo supremo que los padrinos 
de la contrarrevolución están em­
pleando para ahogar definitivamen­
te con el hecho bárbaro de la gue­
rra, las pasiones violentas de iH>cr- 
tad que nuestro glorioso pueblo dió 
a luz en aquella fecha histórica del 
J9 de julio de 1936.

Dos años de guerra son muchos 
dias de dolor y muchas horas d» an­
gustia que bien pueden transfom ar 
en las conciencias ik)co convencidas, 
los anhelos de equidad y justicia po'' 
los deseos del cese inmediato de las 
penalidades de la guerra. Esto lo sa­
ben los magnates del capitalisino.y 
no están equivocados al creer que 
constituye uno de los mejores sis­
temas para aplastar determroadss 
pretensiones de las clases proleta­
rias que llegan a hacerse pcligr>s.as. 
¿No hay algo de esto en la pasivi­
dad descarada de los países que se 
dice democráticos? ¿Acaso no he­
mos sido escarnecidos por "idealis­
tas” que alimentan ideales limilr.- 
dos? Si, nuestro movimiento ha cau­
sado un general asombro en el mun­

do político. Se han dado cuenta 'os 
legisladores de los países “ civiliza­
dos” que el caudal de voluntad y de 
fe de este pueblo mil veces heroico, 
podía ^er fatal si se le dejaba córner 
libremente por los campos ilimit.ulos  ̂
de la sociología. Han visto entera­
mente que en España se iba a llegar 
por vez primera en el mundo a la 
justicia que aupara los derechos >lel 
hombre, y  eso era demasiado: y pa­
ra matar esta justicia que nacía, 
emplearon la justicia que desemsa 
sobre los derechos romanos; la jus­
ticia que vela por los vampiros 'leí 
mundo; la que en tiempos recientes 
todavía se vendía al crimen y -i la 
infamia: la que condenaba a los óc* 
res que pedían pan... esa es la jus- 

¡ ticia de Ginebra. ¡ Todos ya la cono­
cemos I

Pese a esto, seguiremos adelante 
en nuestro noble empeño. Nada nos 
hará doblegar; defendemos las t.-pi- 
raciones de un pueblo que fué y lo 
será, grande y  poderoso.

Mañana nuestras Universidades, 
como en tiempos lejanos de.^nucst:a 
historia, volverán a abrirse a los q le 
sedientos de hiz y  cultura lleguen a 
nuestra península en busca del pic- 
ciado tesoro de la sabiduria.

En tanto, no desmayemos en la 
hjcha. Refresquemos nuestro espíri­
tu algo cansado por las contingir- 
cias de la guerra en la contempla­
ción del sublime Ideal que nos ani­
ma, y sigamos adelante.

¡Clavémosnos en el suelo que le- 
fendemos! Pero también en la IP L A  
que nos hace hombres.

¡Ni un ápice de terreno más par» 
el invasor!

¡Basta también ya de concesiones 
para los enemigos de nucstra-IDEA.

JUAN LOPEZ PINEL

Ayuntamiento de Madrid




